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Para nuestros hijos Ella, Tess, Santi y Nico.
No dejéis nunca de explorar en la vida, el amor y en vuestra educación
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Estamos profundamente agradecidas con cada niño, padre, cuidador y docente que ha compartido su historia con nosotras. Todas las historias de este libro son reales. No obstante, en algunos casos, para proteger la privacidad de las personas implicadas, hemos cambiado los nombres y los detalles que podrían servir para identificarlas.









INTRODUCCIÓN


LA CRISIS DEL DESINTERÉS


En el mundo de la educación, los exámenes mandan. Se utilizan para medir lo que saben los niños, cuánto han progresado y a qué universidad podrán ir; es una especie de ejercicio de clasificación que dura al menos diez años.1 Además, hay un examen que reina por encima de todos, uno que mide no solo lo que los estudiantes saben, sino también si son capaces de pensar de forma crítica y resolver problemas. Dicho examen, al que se enfrentan cada tres años jóvenes de quince años en unos ochenta países, se ha convertido en una especie de producto interior bruto (PIB) académico: una medida que se observa a nivel global para evaluar la eficacia del sistema educativo de un país. El examen se llama Programa para la Evaluación Internacional de Estudiantes (PISA, por sus siglas en inglés) y lo utiliza la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) desde el año 2000.2 Al principio, medía el nivel en matemáticas, comprensión lectora y ciencias, pero versiones posteriores del examen incorporaron nuevas habilidades como el pensamiento creativo y la competencia global. Los datos demuestran el nivel que tienen los estudiantes al desarrollar los conocimientos, las actitudes y las habilidades evaluadas, y, en un giro competitivo, cómo se comparan dichos resultados con los de otros países.3


En general, durante aproximadamente una década y media tras la publicación de los primeros resultados, las puntuaciones del informe PISA se mantuvieron estables. La economía del conocimiento necesitaba graduados con conocimientos, y los países invirtieron miles de millones en sus sistemas educativos. Pero hace unos diez años, sucedió algo extraño. En muchos países, las puntuaciones en comprensión lectora y ciencias empezaron a caer. En 2018, las matemáticas también se desplomaron. Cuando llegó el año 2022, el titular del último informe PISA fue contundente: el rendimiento académico de los adolescentes de quince años estaba cayendo en picado.4


[image: Gráfico con tres líneas que muestran la evolución de los resultados PISA en matemáticas, comprensión lectora y ciencias entre 2003 y 2022.]


Fuente: OCDE (2023), PISA 2022 (vol. 1).5 Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes.


Esta caída en las puntuaciones no solo es desconcertante, sino alarmante.6Si la educación de hoy es un indicador preliminar de la productividad y la cohesión social de un país en el futuro, el informe PISA es una señal a tiempo de lo que les espera a las próximas generaciones. Los ciudadanos bien educados son empleables y productivos. Pueden colaborar entre ellos para hacer frente a problemas complejos como el cambio climático, la polarización o los efectos negativos de nuevas tecnologías tan poderosas como la inteligencia artificial (IA). Los científicos bien formados curan enfermedades y alivian el sufrimiento; los emprendedores con conocimientos impulsan la innovación; los ingenieros capacitados crean puentes maravillosos y se aseguran de que no se caigan. Si los adolescentes de todo el mundo están perdiendo terreno académico, ¿cómo vamos a ayudar a que las personas vivan vidas más saludables, felices, creativas y plenas de forma colectiva? Al igual que la caída sostenida del PIB hace que salten las alarmas, el descenso persistente en las puntuaciones del informe PISA plantea la siguiente pregunta: ¿por qué los jóvenes están experimentando una recesión del aprendizaje?


No cabe duda de que la pandemia empeoró las cosas. Los niños perdieron una cantidad de formación importante. Estar aislados durante tanto tiempo tuvo repercusiones tangibles en su desarrollo, y los jóvenes más marginados fueron los más afectados. Pero los datos sugieren que el problema empezó mucho antes de que llegara marzo de 2020. Muchos culpan a la tecnología al hacer hincapié en la distracción apabullante que suponen los móviles, los cuales secuestran la atención de los jóvenes y los privan de horas de sueño, amistades y aprendizajes.


Pero hay una razón más profunda, rara vez mencionada y muy perjudicial, y es que hay una cantidad alarmante de jóvenes que ya no le ven sentido a estudiar. Como resultado, pierden la motivación y se desconectan de su formación. Según el censo de Estados Unidos, solo uno de cada tres estudiantes está verdaderamente implicado en su educación.7La tecnología agrava este problema, pero no es la causa principal.8Los chicos observan el mundo que los rodea —guerras, injusticia social, cambio climático, desinformación, tecnología capaz de escribir novelas y dar consejos sobre el desamor— y se preguntan por qué demonios tienen que aprenderse el teorema de Pitágoras. Se trata de un problema global. En Estados Unidos, menos del 30 % de los estudiantes entre primero de Primaria y segundo de Bachillerato consideran que lo que aprenden en clase está conectado con su vida fuera del aula; en Chile, tan solo alrededor del 20 % considera que la educación les resulta útil.9


No es una noticia de última hora que a la mayoría de los jóvenes no les entusiasma lo que hacen en clase. La figura del preadolescente y adolescente desmotivado es antigua y conocida por todos. Pero la distancia entre lo que se aprende en las aulas y lo que se aprende en la vida se ha convertido en un abismo. Por un instante, imagínate cómo sería el día normal de un adolescente poniéndote en su lugar. Empiezas a trabajar a las nueve de la mañana. Te sientas en tu oficina, sacas una carpeta y te pones a trabajar en un proyecto. Después de cuarenta y cinco minutos, suena una campana, guardas tus papeles y te trasladas a la oficina de al lado, donde sacas una carpeta diferente y trabajas en otro proyecto distinto. Repites esta secuencia cinco o seis veces al día. En algunos proyectos, tienes permiso para utilizar un ordenador e internet. Pero en otros, solo puedes usar tu memoria y un lápiz número dos. ¿Cómo te sentirías cuando acabara el día? ¿Qué pensarías de tu carrera?10


Los padres saben que algo no va bien. Cuando preguntan «¿cómo te ha ido en clase», los niños responden con el predecible y emocionalmente plano «bien». Tal vez porque no sabemos qué hacer al respecto, o porque hemos escuchado lo mismo muchas veces, se trata de algo que pasamos por alto. Nos hemos vuelto insensibles a esa respuesta. No estamos viendo lo que realmente es: una crisis. Los jóvenes, con hambre de aprender y crecer, asocian de forma sangrante ir a clase con apatía y estrés. Atrapados en edificios que les parecen cárceles (son palabras de adolescentes, no nuestras), están estresados por una extraña combinación de presión competitiva y estimulación insuficiente, y desarrollan una frustración que alimenta una sensación generalizada de falta de sentido en su día a día. Esta situación afecta gravemente a la salud mental de los chicos. No es algo positivo para los países que necesitan ciudadanos educados. Y también es perjudicial para las familias que intentan criar hijos que sean capaces de prosperar en el siglo XXI.


Más que nunca, lo que necesitan los niños hoy en día es mejorar en el arte de aprender. La IA generativa avanza a pasos agigantados, y es sabido que el ritmo de ese cambio seguirá siendo vertiginoso. La incertidumbre es la nueva norma. Nadie sabe con certeza qué transformaciones se avecinan en los ámbitos del trabajo y de la sociedad. ¿Qué puede proteger y preparar mejor a nuestros hijos? Rose Luckin, profesora británica y experta en IA, es contundente e indica que hay que hacer que «se les dé bien aprender». La única herramienta que puede aislarlos de un cambio tan acelerado y darles la confianza para avanzar es la capacidad de aprender y adaptarse. Los aprendices resilientes no son fuertes, sino flexibles. En un momento en el que necesitamos desesperadamente que avancen sin problemas y se impliquen en su aprendizaje, ocurre lo contrario. Son demasiados los jóvenes que se sienten impotentes y sin esperanza, cuando deberían sentirse invencibles.


Ningún niño quiere desconectarse de su aprendizaje. Por naturaleza, los jóvenes están diseñados para aprender, y cuando no les va bien en los estudios —porque es demasiado fácil o difícil, porque tienen problemas de salud mental o porque son neurodivergentes, porque no conectan con un profesor, porque sufren acoso o discriminación, o porque sienten que sus valores no coinciden con los de quienes los rodean— responden con las herramientas que tienen. Se desenganchan. Cuando ese desinterés se convierte en parte de su identidad, su potencial y sus oportunidades se ven limitados. Se pierden las infinitas oportunidades que tienen para aprender: sobre diferentes materias y habilidades, sobre sí mismos y sobre los demás. Hay demasiados estudiantes perdiendo la partida de un juego al que ni siquiera quieren jugar y están enfadados, tristes o angustiados. Mientras tanto, muchos otros están «ganando», pero están agotados por la naturaleza implacable de una partida que nunca termina.


[image: Viñeta en blanco y negro con figura sentada y tres bocadillos de diálogo que incluyen las frases: “¿Cómo te ha ido el día?”, “No he entendido nada en Biología...”, y “Bien.”]


Ante esta situación, muchos padres también se sienten impotentes. Vosotros no sois profesores, no estáis en las aulas y estáis ocupados. Pero al igual que apoyáis a vuestros hijos para que tengan amistades que no son las vuestras, los animáis en deportes que vosotros no practicáis y los ayudáis para que encuentren carreras que vosotros no ejercéis, también podéis guiarlos para que se conviertan en mejores aprendices sin necesidad de convertiros en profesores de Ciencias, Matemáticas o Lengua. Las herramientas que necesitáis están respaldadas por investigaciones muy completas, escondidas en manuales académicos técnicos y artículos de neurociencia densos. Nosotras nos hemos pasado los últimos tres años desengranándolas en estrategias simples que podéis usar en el coche, en la cena o cuando vuestro hijo esté maldiciendo porque tiene que hacer los deberes.


La ciencia y la práctica del buen aprendizaje se llama implicación, y es uno de los secretos mejor guardados de la educación.


Más que fuerza de voluntad o perseverancia, la implicación es una interacción compleja entre emociones, pensamientos y comportamientos que nos despiertan un interés profundo y genuino por el mundo que nos rodea. Cuando los niños están implicados, perciben que tienen energía y no se sienten agotados. Se convierten en aprendices proactivos. Hacen preguntas, piden ayuda, defienden sus intereses y aprenden a fijarse metas ellos mismos, ya sea grabar un vídeo o escribir una obra de teatro para la clase de historia. Se dan cuenta de si van por delante o por detrás del contenido impartido en clase e intentan hacer algo al respecto. Se vuelven resilientes al ver los desafíos como oportunidades de crecimiento y aceptan que la complejidad y la incertidumbre son partes naturales del proceso de aprendizaje. Perseveran frente a los obstáculos porque saben que aprender es difícil, pero que el esfuerzo vale la pena. Buscan recursos para entender mejor las cosas y conectan con su vida lo aprendido de forma creativa. Estas criaturas curiosas pueden ser un auténtico fastidio cuando no paran de preguntar. Pero esas preguntas les están ayudando a conectar redes neuronales en desarrollo de tal forma que las preparan para el éxito a largo plazo.


Lo que distingue a los aprendices implicados del resto es su autoconciencia y motivación intrínseca. Caminan por el mundo con una confianza que no proviene únicamente de cumplir con expectativas externas, sino también de establecer y alcanzar sus propias metas internas. Saben cuándo profundizar y cuándo limitarse a terminar lo que hay que hacer. Como resultado, son personas que tienen un rendimiento alto y, a la vez, son felices.


Si esto te parece una especie de Shangri-la mitológico, no lo es. Hay pruebas suficientes que demuestran que una mayor implicación estudiantil deriva en una infinidad de beneficios que no nos estamos inventando ni exagerando:11




	Mejores notas.


	Mayores logros.


	Mejores notas en los exámenes.


	Aspiraciones académicas más altas.


	Mejores notas al graduarse.


	Mayor nivel de satisfacción con la vida.


	Más socialización.


	Mayor tasa de asistencia a la universidad.


	Niveles de depresión más bajos.


	Menos pensamientos y comportamientos suicidas.


	Menor consumo de sustancias.


	Menor índice de delincuencia y problemas de comportamiento.





En otras palabras, los niños más implicados aprenden mejor, sacan mejores notas, se sienten mejor y viven mejor.


Y, sin embargo, la implicación rara vez se menciona en reuniones entre padres y profesores, en juntas escolares o incluso en conferencias nacionales de líderes educativos. La implicación es algo complejo en lo que influyen muchos factores: los padres, los docentes, los compañeros, la cultura escolar, las normas de comportamiento. Es fácil que muchas señales de desinterés puedan pasar por alto. Es difícil resolver un problema que no se puede ver. 


Nuestra propuesta es un marco simple y claro que haga visible y utilizable aquello que hasta ahora ha parecido confuso o imposible de entender. Te vamos a proporcionar un mapa que te ayudará a comprender y fomentar la implicación de tu hijo con su aprendizaje, tanto dentro como fuera del aula. En la primera parte, aprenderás sobre los cuatro tipos de implicación: pasajera, triunfadora, resistente y exploradora. No se trata de diagnósticos ni etiquetas para encasillar a los chicos. Son modos dinámicos por los que los niños se mueven según los entornos que habiten. 


Cuando sepas detectarlos, no podrás dejar de verlos. 


Los niños en modo resistente usan el poder que tienen para hacerte saber —a ti y a sus profesores— que no les va bien en clase. Evitan o interrumpen su aprendizaje, se niegan a hacer los deberes, interrumpen la clase o faltan a ella. Estas señales suelen ser evidentes, pero muchas veces esconden sentimientos de insuficiencia que pueden ser difíciles de comprender y en los que hay que trabajar para revertirlos.


Los jóvenes en modo pasajero avanzan poco a poco: van a clase, hacen lo mínimo indispensable, a veces incluso sacan buenas notas, pero nunca se implican del todo con su trabajo. No sienten interés por lo que se les enseña y corren el riesgo de no desarrollar los hábitos de aprendizaje necesarios para desenvolverse en clase y en el mundo laboral. Muchos chicos pasan mucho tiempo en este modo. A raíz de nuestra investigación, descubrimos que casi la mitad de los estudiantes de Secundaria12 suelen moverse en modo pasajero.13Un director escolar a quien admiramos los llamó el medio invisible del aula, porque los profesores están tan sobrepasados que reparten su energía entre apoyar a los que se resisten y, en el otro extremo, a los más motivados.


Los estudiantes en modo triunfador parecen estar en la cima de la implicación. Tienen un nivel de motivación muy alto y gastan muchísima energía en que les vaya bien en clase, conseguir las mejores notas y estudiar durante horas. Los profesores los adoran y los animan. Pero muchas veces son frágiles. Cumplir con todo hace que todo gire alrededor de las notas. Al centrarse tanto en la meta, no le dedican tiempo a descubrir qué es lo que les importa de verdad. Los elogios constantes hacen que sean reacios al riesgo. ¿Para qué arriesgarse si existe la posibilidad de fracasar?


La verdadera cima es el modo explorador. En este caso, los chicos se convierten en aprendices resilientes y desarrollan habilidades que los ayudan a avanzar. Consiguen alcanzar objetivos, pero no se vienen abajo al probar cosas nuevas o cometer errores por el camino. Se sienten lo suficientemente seguros como para salirse de los márgenes y despliegan su creatividad al generar ideas propias para resolver problemas, ya sea en clase o en el terreno de juego. Están profundamente involucrados e implicados con su aprendizaje, y le encuentran sentido al esfuerzo más demandante.


Explorar no es mirarse el ombligo ni deambular sin rumbo. Tampoco se parece a la exploración típicamente alegre y sin dirección que hacen los niños pequeños, aunque esa también tiene su importancia en el desarrollo. Y explorar no significa sacrificar el rendimiento académico. En aulas donde los profesores fomentan la agencia, es decir, que los estudiantes sean proactivos respecto a su propio aprendizaje, los chicos que exploran consiguen mejores calificaciones y resultados en los exámenes.14La capacidad de implicarse profundamente con el aprendizaje, de tener voz en cómo invierten gran parte de su energía mental, no es un lujo, sino una necesidad. Es el precio de entrada para una vida con sentido, sea cual sea la forma que elijan para esa vida. Es fundamental para todos los niños, pero, sobre todo, para aquellos que se han visto empujados a los márgenes del sistema educativo y de la sociedad, ya sea por racismo, por tener dificultades con el idioma o por políticas escolares que asignan menos recursos a quienes más los necesitan. Como ha demostrado cuidadosamente el sociólogo Anindya Kundu, este tipo de compromiso no solo ayuda a los chicos a tener éxito en la escuela, sino a florecer como personas.15


El reto para los padres es que a la mayoría de los niños no se les alienta a explorar en los centros educativos. Los datos de nuestra investigación revelaron que menos del 10 % de los estudiantes de tercero de la ESO a segundo de Bachillerato están totalmente de acuerdo en que su centro educativo les brinda oportunidades para estar en modo explorador.16De hecho, muchos centros educativos desalientan activamente ese tipo de aprendizaje, y suele ser más frecuente en lugares en los que los estudiantes necesitan más implicarse en los estudios como contrapeso a condiciones de vida difíciles. Cada vez son más los padres que expresan su frustración al cambiar a sus hijos de centro educativo. Como les preocupa que a sus hijos no les estén prestando atención, y tampoco estén siendo valorados ni apoyados, muchas familias recurren a otras opciones: desde la educación en casa hasta las microescuelas.17No es la primera vez que muchas familias se sienten excluidas. En Estados Unidos hay un pasado amplio que demuestra cómo se ha marginado a cientos de estudiantes en vez de ayudarlos. Lo que ha cambiado es que, después de la pandemia, muchas más familias están optando por salirse del sistema.


Como padre o madre, podrías pensar que tienes poca influencia a este respecto. Que tu hijo adolescente no está precisamente esperando tus consejos con ansias. Que la mayor parte del aprendizaje ocurre en el aula, en los clubes o en los deportes, ¿verdad? Pues no es así. Las investigaciones confirman que tienes una influencia enorme, tan importante como la de los profesores, incluso en el instituto.18Ten en cuenta lo siguiente: de media, en todos los países de la OCDE, los estudiantes cuyos padres les preguntan varias veces a la semana qué hicieron en clase obtienen dieciséis puntos más en Matemáticas, incluso después de ajustar los resultados según el nivel socioeconómico.19De hecho, estás en una posición ideal para ayudar a tu hijo a convertirse en un aprendiz implicado. ¿Por qué? Porque la escuela no es, ni de lejos, el único lugar donde los chicos desarrollan su «músculo explorador». Como demostraremos a lo largo de este libro, la chispa que impulsa el aprendizaje de un estudiante puede surgir de cualquier parte. Tu trabajo es saber cómo detectarla, apoyarla y conectarla con la persona en la que tu hijo o hija está tratando de convertirse.


Tú importas muchísimo e influyes con lo que crees, lo que dices (y no dices) y lo que haces. El truco está en que, para que los chicos se impliquen con lo que aprenden, tienen que estar abiertos a dejarse guiar por ti. A lo largo del libro hablaremos sobre cómo conseguirlo. En la segunda parte, «Caja de herramientas para la implicación», recurrimos a los mejores profesores, psicólogos, consejeros, terapeutas, directores escolares y académicos del mundo —además de padres e hijos— para ofrecerte estrategias que ayuden a tu hijo o hija a transitar por los distintos modos y vivir más momentos en modo explorador. Para ello, debemos ayudar a que los chicos en modo pasajero salgan del punto muerto y pasen a la acción, evitar que los que están en modo triunfador quemen el motor por exceso de exigencia, y guiar a los que están en modo resistente para que dejen de ir hacia atrás y vuelvan a mirar hacia su aprendizaje. Te mostraremos cómo los exploradores se enfrentan a la incertidumbre con valentía y son resilientes cuando fracasan. Hablaremos un poco de filosofía, pero habrá mucha práctica: cómo enfrentarse a la procrastinación, gestionar el estrés, dejar atrás el perfeccionismo y reemplazarlo con excelencia, y cómo ayudar a los chicos a centrarse tanto en quién quieren ser como en los deberes o proyectos que deben tener hechos antes del fin de semana.


 


***


 


Nosotras dos nos conocimos en una conferencia de educación en Bulgaria hace muchos años. Jenny, una experiodista financiera, estaba buscando datos fehacientes sobre la educación con la misma determinación con la que encontraba información fácilmente disponible en el ámbito financiero. Rebecca la ayudó a encontrar parte de esos datos y a desmitificar los procesos profundamente humanos que guían el aprendizaje, la escolarización y la educación. Unos años después, decidimos que las ideas sobre las que debatíamos en conferencias, leíamos en informes y escribíamos en estudios de quinientas páginas (Rebecca) y en artículos de mil palabras (Jenny) merecían ser conocidas por un público mucho más amplio. Creamos un marco simple pero poderoso para ayudarte a comprender a tus hijos como aprendices. Aprender requiere valentía; nosotras te mostramos cómo ayudarlos a ser valientes.


Rebecca se ha pasado los últimos veinticinco años investigando sobre formas innovadoras de mejorar el sistema educativo. Empezó dirigiendo programas educativos en campamentos de trabajadores migrantes en su estado natal, Oregón. En la actualidad, es directora del Center for Universal Education de Brookings y profesora asociada en la Universidad de Georgetown. Suele asesorar con regularidad a eminentes líderes, desde las Naciones Unidas (ONU) hasta la Casa Blanca, así como a directores ejecutivos de organizaciones filantrópicas y empresas de la lista Fortune 500. Su trabajo ha contribuido al lanzamiento de nuevas herramientas validadas a nivel internacional, nuevas organizaciones (desde oficinas de la ONU hasta iniciativas de financiación) y nuevas políticas educativas en países de América del Norte y Asia. En 2017, llevó a cabo un estudio global sobre tres mil innovaciones educativas en ciento sesenta países, con el objetivo de ayudar a los niños a dar un gran salto adelante y desarrollar el abanico de habilidades necesarias para avanzar. Sin embargo, se dio cuenta de que faltaba una pieza fundamental del rompecabezas: las familias y los padres. Por eso lanzó la Global Family Engagement in Education Network, una iniciativa destinada a fortalecer el papel de las familias y comunidades en el aprendizaje de los niños.


Jenny es una periodista galardonada que se dedicó durante más de una década a cubrir temas sobre economía y, después, sobre educación en el New York Times. Su cobertura durante la crisis financiera de 2008 le valió el prestigioso premio Gerald Loeb (y provocó el despido del director ejecutivo de Merrill Lynch por mentir a su junta directiva). Después de tener hijos, dejó atrás su obsesión con las obligaciones de deuda colateralizada para obsesionarse con cómo aprenden las personas, sobre todo los jóvenes. Tras escribir sobre temas educativos para el New York Times, quiso profundizar más en la ciencia del aprendizaje y el desarrollo, y ahondar en la conexión que hay entre el aprendizaje, las relaciones y la tecnología. En 2015, se unió a Quartz, una empresa emergente de medios digitales, donde escribió sobre el futuro de la educación. En 2020, lanzó un pódcast para entrevistar a líderes educativos de todo el mundo y creó un boletín que leían ochenta mil de ellos.


No ha sido fácil escribir este libro (podéis preguntárselo a nuestras familias). Empezamos hace tres años investigando y leyendo todo lo que pudimos sobre lo que de verdad ayuda a los niños para que aprendan bien. Durante esa búsqueda, encontramos respuestas por todas partes: en aulas con profesores brillantes y en centros educativos con un liderazgo inspirador. Encontramos respuestas en la psicología, la sociología, la neurociencia, la ciencia del aprendizaje, la investigación sobre crianza e incluso en la filosofía. Seguimos buscando, tanto en nuestro tiempo libre como en nuestros trabajos diarios: Jenny aportó cientos de testimonios, y Rebecca dirigió un estudio a nivel mundial sobre cómo las familias pueden trabajar junto con los centros educativos para contribuir al aprendizaje y desarrollo de los niños.


Analizamos datos de encuestas realizadas a más de veinticinco mil padres y seis mil profesores, llevadas a cabo en Estados Unidos y en otros nueve países por Rebecca y su equipo de Brookings, junto con sus socios de la Family Engagement in Education Network. En 2024, nos asociamos con la organización sin ánimo de lucro Transcend para lanzar dos encuestas representativas a nivel nacional en Estados Unidos: una dirigida a estudiantes y otra a padres.20Las encuestas de Brookings-Transcend profundizaron en cómo describen los estudiantes —desde tercero de Primaria hasta el último año de instituto— su experiencia escolar y qué tipo de oportunidades tienen para implicarse en su aprendizaje. Comparamos los resultados obtenidos con lo que piensan los padres de estudiantes de la misma horquilla de formación académica sobre la experiencia de sus hijos en sus respectivos centros educativos. Alerta de spoiler: los padres dan palos de ciego, y los chicos no están bien.


Asimismo, dedicamos mucho tiempo a hablar directamente con los propios jóvenes, las mejores fuentes para entender cómo es el sistema educativo de hoy en día. Entrevistamos a cerca de cien estudiantes de todos los contextos que pudimos encontrar: jóvenes de pueblos pequeños y de grandes ciudades, de familias acomodadas y de hogares con recursos limitados. La mitad de los estudiantes con los que hablamos eran blancos, y la otra mitad eran negros, latinos, asiáticos o nativoamericanos. Les preguntamos qué era lo que les hacía sentirse con ganas de aprender en clase y qué les provocaba lo contrario. Les preguntamos por sus sueños y esperanzas, tanto dentro como fuera del aula. Les preguntamos qué hacían sus padres que les resultase útil o completamente inútil (en esto nos ayudaron bastante; por si te lo preguntas, lo que más quieren de ti es que los escuches). Visitamos aulas y organizamos grupos de discusión en centros educativos y comedores, desde Texas y Tennessee hasta Nueva York y Londres. También hablamos con cientos de padres, docentes y expertos en aprendizaje.


Lo que hacemos aquí no es ofrecer consejos desde un pedestal moral. También hemos vivido muchas de las situaciones que abordamos en este libro. Jenny, por ejemplo, tenía una hija brillante, con carácter y opiniones propias a la que le iba bien en clase, hasta que empezó a desmayarse de vez en cuando al padecer una fatiga persistente y una apatía alarmante. Tras más de un año de pruebas médicas, descubrieron que su hija tenía la enfermedad celíaca y esa era la causa de los desmayos, pero también descubrieron que tenía trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Jenny y su marido se quedaron desconcertados. A su hija siempre le había ido bien en los estudios. Se dieron cuenta de que nadie les presta atención a los niños que cumplen con lo que les exige el sistema, aunque eso les esté pasando factura. De pronto, a raíz del diagnóstico de TDAH, muchas cosas encajaron: por qué podía hiperconcentrarse en algo y luego no poder concentrarse en nada (y por qué gritarle jamás funcionaba). Mientras tanto, a la vez que Jenny intentaba encontrar estrategias para que una parte de su hija pudiera concentrarse, se esforzaba para que otra parte de ella dejara de estudiar y se fuera a dormir. Sabía que esa determinación por estudiar que tenía conllevaba unos riesgos, pero ¿cómo protegerla de ellos? Las dos partes de su hija parecían necesitar cosas prácticamente opuestas para contribuir a su aprendizaje, y Jenny se sentía completamente perdida al intentar entender cómo ayudar a cada una de esas partes.


Rebecca, a pesar de ser una experta en educación reconocida a nivel mundial, descubrió durante la pandemia de COVID lo poco que sabía sobre el aprendizaje de sus propios hijos. Creía saber cuál de ellos estaba realmente motivado con su aprendizaje y cuál no. Tenía un hijo que, hasta marzo de 2020, no había tenido ningún problema con sus estudios, sacaba buenas notas. Pensó que podría aprender de forma independiente. Pero eso no fue lo que pasó. Todo se desmoronó. Se negó a hacer cualquier tarea por internet porque sabía que no se la iban a corregir. «Si no la corrigen, no cuenta», le dijo, como si fuera lo más lógico del mundo. En ese momento, vio con total claridad lo que esas buenas notas habían estado ocultando: no le motivaba aprender, sino acumular logros. Para él, aprender era un sistema de puntuación y sin eso estaba completamente perdido. Su otro hijo había tenido algunos problemas en Primaria, convencido de que era tonto porque le costaba leer. Al final, le diagnosticaron dislexia y TDAH. Rebecca temía que estuviera profundamente desconectado de su educación y que la pandemia fuera a ser todo un desafío. No obstante, descubrió que su hijo solo estaba totalmente desmotivado cuando estaba en clase. Durante la pandemia mejoró de forma notable: se hacía listas, se ponía horarios, estaba centrado en su aprendizaje de una manera que ella jamás había visto. Al alejarse de la presión de intentar ir al día y encajar en la estrecha definición escolar de buen estudiante, mejoró. Con todos sus títulos y experiencia en políticas educativas, se preguntó a sí misma cómo pudo haberse equivocado tanto al apoyar a sus propios hijos.


Criar hijos es difícil. Criar adolescentes lo es aún más. Estamos contigo en las trincheras, y nos equivocamos todos los días al gritarles y criticarles cuando deberíamos estar reconociendo lo que hacen bien y apoyándolos; y al dejar de lado las cosas cuando lo necesario es profundizar en ellas. También sabemos que somos más afortunadas que muchas personas. No tenemos que preocuparnos por llevar comida a la mesa, y sabemos que es poco probable que nuestros hijos sean víctimas de racismo al caminar por la calle.


Si bien es cierto que nuestra investigación sacó a la luz muchos casos de niños y adolescentes con dificultades, también nos permitió descubrir historias de éxito increíbles. Con el apoyo adecuado —ya sea por parte de padres, docentes o del entorno—, jóvenes que parecían completamente desmotivados, rebeldes, deprimidos o sin rumbo empezaron a implicarse y a progresar. Todos los niños tienen ansias por aprender. Ningún niño es un caso perdido. Los padres ocupan un lugar único y poderoso para alimentar ese deseo y liberar su potencial. En este libro te contaremos las historias de adolescentes que encontraron el camino para volver a centrarse en su aprendizaje, o hacia una verdadera conexión con su educación, gracias a la ayuda de sus padres,21 docentes, otros adultos y compañeros.


Este libro es para padres, abuelos, tías, tíos y cualquier persona que cuide o acompañe a niños. Sabemos que cada crío es un mundo y que el contexto lo es todo, pero también hay patrones en la forma de actuar de estos chicos y en cómo se relacionan con el aprendizaje, y en este libro los identificaremos para que los conozcas. Las ideas que compartimos en estas páginas incluyen estrategias prácticas y cambios sutiles de mentalidad que puedes poner en práctica tanto en el coche como en la mesa de la cocina. Desde la neurociencia, te explicaremos por qué insistir con los deberes puede poner trabas al aprendizaje, y por qué el entusiasmo y las herramientas adecuadas para abordar preguntas difíciles lo impulsan. Hablaremos sobre cómo descentralizar tu influencia (para tener más impacto), y de por qué la incertidumbre sobre el sentido de pertenencia perjudica al aprendizaje. En los recursos que hay al final del libro, abordamos el tema de la tecnología, para que los chicos empiecen a usarla como una vía para explorar y motivarse, en lugar de como una herramienta de distracción o desconexión.


Esperamos que los docentes también puedan usar este libro. Ellos están en la primera línea de la crisis de la desmotivación mientras trabajan para encontrar momentos de inspiración y formas creativas de despertar en cada estudiante la alegría que hay en el aprendizaje (a veces, contra todo pronóstico). Están atrapados de muchas maneras que no siempre es fácil detectar, en medio de un sistema que exige preparación para exámenes tipificados, estándares de evaluación rígidos y padres que insisten en que sus hijos destaquen en un sistema que no necesariamente es el ideal para ellos. Todos los días ven las caras de sus alumnos y saben perfectamente qué es lo que está fallando. La mayoría no quiere otra cosa que ayudar a los chicos para que de verdad se impliquen en lo que aprenden. Confiamos en que, al entender mejor qué es la verdadera conexión con el aprendizaje, las familias puedan formar equipo con los docentes para impulsar la motivación de los chicos. Aunque parezca un cliché, el trabajo en equipo lo es todo. Cuando padres, docentes, directivos escolares y estudiantes confían los unos en los otros, es hasta diez veces más probable que los centros educativos tengan mejores resultados de aprendizaje, junto con una larga lista de otros beneficios.22


Por último, este libro también está dirigido a líderes educativos que tienen el poder de ayudar a los estudiantes a convertirse en exploradores. La escritora Annie Dillard dijo lo siguiente: «La forma en la que pasamos nuestros días es, por supuesto, la forma en que pasamos nuestras vidas». Queremos que los jóvenes pasen sus días aprendiendo bien. Directores, distritos, organizaciones sin ánimo de lucro y fundaciones filantrópicas: todos desempeñan una función a la hora de diseñar las escuelas más estimulantes y atractivas. Esperamos que este libro sirva como combustible para el movimiento —ya en marcha— cuya intención es que la escuela sea más interesante para nuestros estudiantes. Al final del libro incluimos una lista de organizaciones comprometidas con ayudar a centros educativos de todo el país a crear entornos de aprendizaje dinámico, iniciativas como Big Picture Learning, Transcend y 3DE Schools.


Finalmente, en el capítulo de cierre, abordamos por qué cultivar el amor por el aprendizaje es una parte fundamental a la hora de construir una vida con sentido. La adolescencia es una etapa intensa en la que se construyen identidades y se busca el sentido de las cosas. «La adolescencia es un periodo de querer destacar y querer encajar», señala Ronald Dahl, director fundador del Center for the Developing Adolescent de la Universidad de California en Berkeley/Universidad de California en Los Ángeles (UCLA).23Es una ventana única de oportunidades y vulnerabilidades, en la que las historias que los jóvenes se cuentan a sí mismos pueden arraigarse, algunas veces de formas útiles, y otras no tanto. La manera en la que los chicos piensan en sí mismos como aprendices moldea esas narrativas internas, y tú tienes la influencia para generar y darle forma a un relato basado en el crecimiento, la flexibilidad y la posibilidad.


Durante un instante fugaz, puedes orientar a los adolescentes que te rodean hacia experiencias y oportunidades que los ayuden a entender quiénes son y quiénes esperan llegar a ser. No hay duda de que las notas y los éxitos forman parte de este camino, pero cultivar una identidad de aprendizaje sólida —es decir, desarrollar los músculos del explorador— es primordial y, por desgracia, muchas veces se pasa por alto. Al convertirse en mejores aprendices, los chicos tendrán la ayuda necesaria para avanzar con fuerza hacia metas que de verdad les importan, y ser imparables en aspectos en los que antes se sentían estancados.


Esperamos ayudar a los jóvenes a pasar del estancamiento a la prosperidad, de estar desmotivados y estresados a saber cómo tomar las riendas de su propio aprendizaje, uno de los ingredientes más importantes para tener una vida plena. Lo hacemos empoderándote a ti, con conceptos especializados, conocimiento y estrategias. Tu propia relación con el aprendizaje, tu disposición a crecer, cambiar y modelar las cualidades de una persona verdaderamente implicada con querer aprender influye de forma directa en el camino de tu hijo o hija. Te invitamos a salir de tu zona de confort, hacer preguntas y buscar nuevos conocimientos de la mano de tu hijo adolescente. Te animaremos a abrazar la incomodidad que supone no tener todas las respuestas, y a demostrar la resiliencia y adaptabilidad que esperas que ellos encarnen algún día. Aprender es una parte primordial del desarrollo. También es primordial que el adolescente cultive la esperanza, esa que hará que pueda abrirse paso en un mundo desordenado y pueda contribuir a mejorarlo.


Y, seamos sinceros, ¿quién no necesita un poco más de esperanza hoy en día?
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EL PODER DE LA IMPLICACIÓN


Desbloquear el potencial de cada niño


Cuando Kia iba a la guardería en Hunter, Dakota del Norte, era la niña más inteligente de su clase. Terminaba las tareas al poco de mandárselas y nunca tenía que llevarse los deberes a casa. En su tiempo libre, devoraba todos los libros de Percy Jackson. Tocaba el saxofón y el piano antes de empezar con la guitarra. Por sugerencia de su padre, aprendió a tocar por su cuenta canciones como «Tribute» de Jack Black. Había menos de cuatrocientas personas en su pueblo rural, pero ella siempre estaba ocupada. Se pasaba las tardes con su padre leyendo, jugando o escuchando música.


Pero en quinto de Primaria, la cantidad de deberes aumentó y Kia, una chica blanca, empezó a perder el interés. El problema no solo era que todo fuera más difícil; el plan de estudios era, en muchos casos, rígido y estandarizado, y no conseguía captar su imaginación ni conectar con sus pasiones por la lectura, el dibujo, el canto y la música. A Kia le resultaba especialmente difícil concentrarse en tareas repetitivas que no estimulaban su lado creativo. El aula tradicional —con su énfasis en quedarse quieta, escuchar en silencio y completar fichas— le resultaba asfixiante. No veía ningún motivo para esforzarse en algo a lo que no le encontraba sentido.


A los doce años, le diagnosticaron TDAH, como a su padre, y aunque eso la ayudó a entender los problemas que tenía en clase, no hizo que se sintiera más motivada. A los trece años le dieron su primer móvil, y empezó a pasar muchísimo más tiempo haciendo scroll de forma obsesiva que haciendo los deberes. Se quedaba en su cuarto, viendo vídeos y enfrascada en las redes sociales. Cada vez salía menos de casa y dejó de hablar con la gente. Abandonó la lectura, las caminatas y todos sus otros pasatiempos. Cuando llegó la COVID y Kia tuvo que estudiar desde casa, la situación no mejoró. Aunque su centro educativo estaba bien preparado para la enseñanza a distancia, ella, al igual que muchos otros adolescentes, no hizo nada. En el curso 2020-2021, estuvo a punto de repetir tercero de la ESO y está convencida de que simplemente aprobó porque todos aprobaron. «Ir a clase pasó de ser algo divertido a una obligación, una obligación con la que nunca cumplía, y entonces me estresaba porque nunca cumplía», nos comentó.


En el instituto sabían que Kia tenía problemas. «Estamos perdiendo a esta chica, no quiere hacer nada, no hace los deberes, no participa», recuerda haber pensado Tom Klapp, uno de sus profesores en ese momento. El personal y los docentes consideraban que era una buena chica, «alguien con quien se puede tener una conversación muy buena e interesante», con talento para escribir y una pasión por la lectura. Pero en el centro todos tenían claro que algo no iba bien. Sus profesores le decían «escribe esto», y ella simplemente se negaba, contó Klapp. «No le veía valor a nada».


A Kia no le gustaba tirar la toalla. Cuando empezó a rendirse, sentía vergüenza y culpa. Le enfadaba que a los demás pareciera resultarles tan fácil hacer las cosas, y empezó a sentirse tonta. Pero la persona por la que se sentía peor era su padre, Lee. Lee no terminó sus estudios universitarios y trabajaba en la fábrica de granos local desde hacía veinte años, y ahora era el gerente. Siempre había animado a Kia a esforzarse en los estudios para que tuviera más oportunidades que él. Darle una educación, le dijo una vez, era su forma de demostrarle amor. Cuando Kia se desconectó de su aprendizaje, él no la dio de lado y la animó a seguir haciéndose preguntas. «Hablábamos durante horas», nos contó. Para Kia, su padre era la persona más inteligente que había conocido, y odiaba decepcionarle.


En cuarto de la ESO, una profesora se dio cuenta de que Kia tenía convicciones bastante arraigadas sobre la inutilidad del instituto y le sugirió que participara en un panel asesor de estudiantes que iba a reunirse en Fargo. ¿Querría ir y hablar ante la junta escolar sobre cómo legisladores y educadores podrían hacer que la escuela fuera más atractiva? «Fue un momento en el que mi mente pasó de “esto no sirve para nada, lo odio todo” a “espera, quizá sí tenga algo que decir” —explicó Kia—. Así que dije que sí, por supuesto».


El grupo viajó a Fargo y dio su testimonio. Kia estaba nerviosa. No tenía mucha experiencia hablando en público y había muchísimas cosas que quería expresar. Como ella y los demás estudiantes estaban ahí para responder preguntas, no podía prepararse del todo. Al principio, contestaba las preguntas de la junta, como «¿qué te preocupa del futuro?», «¿qué cambios deberían hacerse para mejorar las cosas?», e intentaba sonar lo más formal posible (con «frases larguísimas que en realidad no dicen nada», según explicó). Pero luego se dio cuenta de que no necesitaba parecer inteligente, sino concentrarse en expresar lo que quería comunicar. Tenía que ser muy clara.


Al final, cuando la junta preguntó si quería añadir algo más, vio su oportunidad. Les dijo que el instituto parecía algo irrelevante para los chicos, el estar sentados en un pupitre, absorber contenidos limitados en vez de hacer algo por solucionar los problemas que de verdad había en el mundo como el cambio climático, el paro juvenil o el aumento de los problemas de salud mental. Les dijo que no se podía obligar a los jóvenes a aprender. Tienen que querer hacerlo. Pero cuando lo hacen —cuando se entusiasman de verdad con el aprendizaje— son imparables.


Después de expresarse, sintió un gran alivio. Había dicho lo que quería decir. La habían escuchado. Se sintió poderosa.


En esa reunión de la junta escolar, Kia habló en nombre de muchísimos estudiantes. Según una encuesta que hizo su instituto en 2021, tan solo el 34 % de los estudiantes consideraban que el instituto era relevante, una cifra en línea con la media nacional. «Nos hacemos preguntas sinceras: ¿quiénes somos?, ¿cuál es nuestro propósito?, y en vez de respuestas, nos dan una ecuación —escribió Kia en un ensayo que resumía su testimonio después de su visita a Fargo—. Queremos tener oportunidades para descubrir nuestra pasión, para encontrarnos a nosotros mismos».


APRENDER BIEN, VIVIR BIEN


Ser adolescente nunca ha sido fácil. Pero el nivel de sufrimiento es demasiado alto en todos los ámbitos: en los estudios, en las noticias, en nuestras propias casas. Entre 2011 y 2021, las tasas de depresión entre estudiantes de Secundaria aumentaron hasta alcanzar el 40 %. Un porcentaje tristemente alto de jóvenes en edad escolar que también corre el riesgo de morir por suicidio: en 2021, el 22 % afirmó haber considerado seriamente la idea de acabar con su vida; el 18 % tenía un plan de suicidio; y el 10 % lo había intentado.1Entre ellos, los adolescentes del colectivo LGTBIQ+ tenían más del doble de probabilidades de planear un suicidio.2Esto no solo fue resultado de la pandemia: entre 2007 y 2017, las tasas de suicidio aumentaron más del 56 %.3El problema de salud mental juvenil en Estados Unidos es tan grave que el cirujano general4 emitió un aviso en diciembre de 2021 calificándolo como «la crisis de salud pública que define nuestro tiempo» e hizo un llamamiento a nivel nacional.5Los jóvenes están más solos que nunca y más solos que cualquier otro grupo de edad, una anomalía en la historia de la humanidad. Tienen menos amigos, menos relaciones sexuales y beben menos alcohol; estas dos últimas cosas podríamos considerarlas una victoria si no fuera por el alarmante malestar que parece haberlas reemplazado.6Incluso están evitando el único lugar donde aún se supone que deben reunirse, y es que en Estados Unidos, más de una cuarta parte de los estudiantes en edad escolar se perdió el 10 % o más de clases durante el año escolar 2022-2023.7


Hay muchas causas potenciales bien documentadas, como el aislamiento y la ansiedad causados por la pandemia; las redes sociales y los móviles; la creciente desigualdad entre los estudiantes adinerados que están deseando matricularse en universidades de élite y los de bajos ingresos preocupados por saber de dónde van a sacar el próximo plato que llevarse a la boca; el cambio climático, los tiroteos masivos y la aparentemente interminable capacidad de los estadounidenses para estar divididos... Todos estos aspectos son un gran peso que los jóvenes llevan sobre sus hombros.


Pero con demasiada frecuencia solemos pasar por alto otra causa igualmente generalizada: a los estudiantes simplemente no les gusta lo que hacen en clase. En Primaria, tres cuartas partes de los niños están encantados con ir al colegio. En el instituto, esa cifra se invierte: más del 65 % dice sentirse desmotivado.8Lo peor de todo es que sienten que no pueden hacer nada al respecto. Se sienten impotentes y desesperanzados. Están deseando descubrir formas de contribuir al mundo e influir en él —en clase, con sus amistades, en sus comunidades— y no pueden hacerlo. En cambio, la mayoría de los días se trasladan de una clase a otra, donde se sientan en sus pupitres a escuchar a los adultos de forma pasiva. Algunos están tan ocupados intentando ganar la carrera —la de ser excelentes en todo y entrar en la mejor universidad posible— que no se detienen a pensar qué carrera es en la que de verdad quieren participar. Otros consideran que la carrera es absurda, así que ni siquiera se molestan en ponerse las zapatillas. Como madres y padres, nos encogemos de hombros, quizás empatizamos, pero asumimos que no hay mucho que podamos hacer. Hoy en día, ir al instituto no es algo negociable, y el instituto es, bueno, solo eso. Hay que sobrevivir a esa etapa.


Ese mensaje ya no funciona.


La pandemia nos enseñó muchas cosas, entre ellas, una verdad obvia como es que los estudiantes tienen que estar bien para aprender bien. A un niño ansioso o deprimido le costará aprender álgebra. Pero más de treinta años de estudios científicos sobre el aprendizaje, estudios epidemiológicos longitudinales, experiencias en el aula y sentido común demuestran que lo contrario también es cierto: cuando los niños aprenden bien, eso contribuye a que se sientan bien.


La implicación es el núcleo de lo que significa aprender bien. Los sentimientos, los pensamientos y las acciones trabajan en conjunto para influir en si los jóvenes se esfuerzan cuando las cosas se ponen difíciles o si se rinden; si intentan comprender algo o lo dejan pasar; si piden ayuda y reúnen los recursos necesarios para aquello que les importa o si simplemente se conforman con lo que se les ofrece. Cuando no están motivados con su aprendizaje, fracasan, como le pasó a Kia en el instituto. Pierden la motivación, desconectan y se cierran en sí mismos (muchas veces en su móvil), o se rebelan porque están desesperados. No quieren estar así, al igual que Kia, tienen muchas ganas de aprender cosas que les resulten significativas. Pero la desmotivación los ahoga. Se trata de algo profundamente corrosivo para su bienestar.


Aquí viene la buena noticia: con el apoyo adecuado, todos los jóvenes pueden implicarse en su aprendizaje.9No es ciencia espacial, pero sí requiere poner en práctica un enfoque científico, y para eso estamos aquí. Entender qué es la implicación te ayudará a ver y comprender el aprendizaje de tu hijo o hija de una forma similar a como un entrenador entiende a un atleta. Ese entrenador evalúa el estado físico del atleta, define metas ambiciosas pero realistas, desarrolla estrategias para fortalecerlo y reúne un equipo de apoyo para impulsar su mejora. Cuando haces esto con la implicación del aprendizaje, los jóvenes rinden mejor y se sienten mejor.


Por desgracia, madres y padres suelen subestimar hasta qué punto sus hijos están desmotivados. Detectan algo de apatía o estrés, pero asumen que es normal. Nuestra investigación nos permitió saber que el interés por las clases se desploma después de tercero de Primaria. En el informe The Disengagement Gap: Why Student Engagement Isn’t What Parents Expect, elaborado por Brookings y Transcend, descubrimos que en el último curso de Secundaria, solo el 25 % de los estudiantes dicen estar interesados por las clases, mientras que sus padres creen que el 60 % de sus hijos piensan así.10


[image: Gráfico en blanco y negro con dos líneas, una para estudiantes y otra para padres, que muestra el porcentaje de conformidad con las clases entre los cursos 3 y 12.]


Fuente: Rebecca Winthrop, Youssef Shoukry y David Nitkin, The Disengagement Gap: Why Student Engagement Isn’t What Parents Expect, Washington D. C., Brookings Institution y Transcend, 2024.


[image: Viñeta en blanco y negro con cuatro figuras sentadas tras una mesa; arriba se muestra su apariencia externa y abajo sus pensamientos, expresados en bocadillos.]


DESCIFRAR LA (DES)MOTIVACIÓN


No es sorprendente que madres y padres no acaben de entender el alcance de esta crisis. No se trata solo de lo que los jóvenes hacen: ir a clase, hacer los deberes, presentarse a exámenes. Eso es lo que los padres y docentes pueden ver con facilidad. Pero también se trata de cómo se sienten: idealmente seguros, con un sentido de pertenencia, interesados en lo que están haciendo. Eso influye en cómo piensan. Sin esos sentimientos, a los estudiantes se les hace difícil concentrarse en el aprendizaje, por ejemplo, en cómo establecer conexiones entre calcular el área de un rectángulo y pintar la valla del patio trasero, o ver vínculos entre la Revolución Industrial y los orígenes de la contaminación. La implicación con el aprendizaje también tiene que ver con que los estudiantes tomen la iniciativa por sí mismos, desde preguntarle al profesor si pueden escribir una redacción sobre el Manchester United hasta sumergirse en vídeos de YouTube para saberlo todo sobre cómo cocinar berenjenas.11 La implicación explica por qué algunos chicos pueden llegar a casa con sobresalientes a pesar de estar profundamente desmotivados a la hora de aprender, mientras que otros pueden tener problemas en clase, pero desarrollar habilidades de aprendizaje excelentes fuera del aula.12Por eso también es tan difícil para padres y docentes saber qué hacer. Si no son capaces de detectar signos de desmotivación, poco pueden hacer al respecto para contrarrestarla.


La implicación y la desconexión pueden tener muchas formas diferentes, y los jóvenes pueden pasar de una a otra con una velocidad desconcertante. Si tienes más de un hijo o eres maestro, sabes bien que los niños abordan su aprendizaje de muchas maneras distintas. Pueden dejarse llevar, ir a clase y hacer los deberes rápido sin darles muchas vueltas. Pueden hacer todas las tareas pendientes con decisión, pero después, de repente, agotarse. O pueden tomar la iniciativa para buscar formas de hacer que las cosas sean interesantes para ellos mismos, como mandar un correo a un profesor para pedirle leer un libro que no está en la lista de lecturas obligatorias. Un joven puede pasar por todos estos estados a lo largo de un solo día, algo que dependerá de si conecta con un profesor o se siente inspirado por una tarea. Pueden estar implicados y, de un momento a otro, desconectarse, estar entusiasmados con las clases de Lengua y desesperados con Matemáticas. O pueden estar en piloto automático durante todo el instituto y, de repente, implicarse en la universidad o, como Kia, ser una mezcla de todo lo anterior: implicarse de forma pasiva en su paso por Primaria, estar muy comprometida en aprender música en casa con su padre, totalmente desmotivada en los primeros años de Secundaria y completamente centrada en Bachillerato con el apoyo de su padre, su centro y la junta escolar de Fargo.


LOS ENTORNOS DE APRENDIZAJE IMPULSAN LA (DES)MOTIVACIÓN


Hace mucho tiempo que los investigadores en educación han entendido que la forma en que las personas se implican en su aprendizaje es de suma importancia. En la antigua Grecia, tal vez podría decirse que Sócrates fue el primer pensador conocido en hablar sobre la implicación del estudiante. Es sabido que se negó a escribir sus enseñanzas, pues creía que la expresión escrita era menos dinámica, personal y propensa a llevar a las personas hacia la sabiduría.13Prefería el diálogo animado con sus alumnos: cuestionar ideas, explorar posibles respuestas y contrastar perspectivas. Promovía el aprendizaje activo y práctico, y solía decir: «Yo me limito a hacer preguntas», y animaba a los estudiantes a buscar las respuestas por sí mismos.14


No obstante, cuando llegó la Edad Media, esta forma de aprendizaje en la que el compromiso del estudiante era más notable dejó de ocupar un papel central en la educación occidental. La Iglesia católica era la guardiana de la tradición y del conocimiento en Europa.15 El lugar de aprendizaje ya no estaba en las plazas de las ciudades, sino en los monasterios, donde los monjes preservaban y transmitían el conocimiento copiando meticulosamente manuscritos religiosos palabra por palabra y leyéndolos para la reflexión espiritual personal.16Muchas de las prácticas escolares actuales provienen de estas tradiciones monásticas: transmitir conocimientos en lugar de cuestionarlos o afianzarlos con la escritura como medio preferido. Se trata de algo que les funciona a muchos jóvenes, pero a otros no. Hoy en día, las investigaciones en educación confirman lo que los antiguos griegos ya sabían, y es que los seres humanos necesitan investigar de forma activa y mantener una discusión animada para implicarse del todo con lo aprendido.


En la actualidad, no suele discutirse sobre la implicación en centros escolares o universidades, sino en las grandes empresas tecnológicas. Nosotras consideramos que estas empresas tienen una definición distorsionada y corta de miras de lo que es la implicación, porque lo que hacen, más bien, es secuestrar la atención de nuestros hijos y monetizar su tiempo y sus datos, en vez de motivarlos para aprender cosas nuevas. Tristan Harris, que trabajó como experto en ética del diseño en Google y ahora trabaja como crítico del sector tecnológico, lo explica de la siguiente manera: «Cuando te despiertas por la mañana, tienes ciertos objetivos para tu vida o para la de tus hijos. Pero cuando abres YouTube, esa plataforma desconoce dichos objetivos y solo tiene uno: hacer que te olvides de ellos y que veas la mayor cantidad posible de vídeos en YouTube».17Es posible aprender a través de YouTube y se puede fomentar la conexión con los demás en Snapchat, pero estas aplicaciones están diseñadas para que te enganches y te quedes en ellas, no para que te impliques de verdad con lo que estás consumiendo.


En los últimos años, hemos descubierto muchas cosas sobre la implicación, y hemos podido saber lo importante que es para el aprendizaje. Asimismo, ha sido posible entender mejor los elementos necesarios para que los niños consigan hacerlo. Ahora reconocemos lo que parece un patrón obvio: cuando los estudiantes se desconectan, los padres y docentes no hacen más que empeorar las cosas al tratarlos como «niños problemáticos». Cuando la desconexión se convierte en un defecto de carácter, los niños perciben que se espera poco de ellos; se esfuerzan aún menos, consiguen menos cosas y se confirman las suposiciones de todos.


Pero la desconexión no es algo patológico. No es un rasgo de personalidad ni una identidad, sino el producto de la interacción de un estudiante con su contexto, con su entorno. Por este motivo, al cambiar el entorno de un estudiante, podemos desbloquear su motivación y su implicación.


Uno de los mejores ejemplos a este respecto lo encontramos en el famoso estudio publicado por David Yeager, profesor de Psicología en la Universidad de Texas en Austin, escrito junto a sus compañeros en 2014. El estudio experimentó con dos formas de dar retroalimentación a estudiantes de Secundaria para ver cuál los motivaba más. El primer grupo recibió comentarios detallados sobre sus redacciones y la posibilidad de incorporar esa retroalimentación con el fin de sacar mejores notas. El segundo grupo recibió los mismos comentarios detallados, pero con un mensaje diferente: «Te hago estos comentarios porque tengo expectativas muy altas contigo y sé que puedes alcanzarlas». Este grupo también tenía la posibilidad de volver a enviar sus redacciones para intentar mejorar sus notas.18


El grupo que recibió esas quince palabras mostró el doble de probabilidades de revisar sus errores, y corrigieron el doble de errores. Precisamente, los estudiantes más propensos a hacerlo fueron los más desconectados. El estudio supuso un gran avance para entender la importancia de cómo los adolescentes reciben retroalimentación —normalmente, no muy bien— y del poder que tienen los adultos para influir en ello (los investigadores lo llamaron retroalimentación sabia). El estudio revela lo difícil que puede ser criticar el trabajo de alguien y motivarlo a la vez, ya que la crítica puede resultar devastadora para la confianza de los jóvenes. Asimismo, demuestra que la solución no es bajar las expectativas, sino que sigan siendo altas mientras se les ofrece apoyo para alcanzarlas.


«El ingrediente secreto de la retroalimentación sabia no fue lo que estaba escrito en los comentarios. Fue la dignidad y el respeto que se les dio a los jóvenes en un momento en el que eran vulnerables», señala Yeager.19


FOMENTAR LA IMPLICACIÓN MÁS ALLÁ DEL AULA


En concreto, los padres tienen una influencia enorme para crear y cultivar entornos que den rienda suelta a la implicación de sus hijos. Una de las claves es que creas que tus hijos pueden crecer y que la desmotivación no es un defecto de carácter, sino una señal de que necesitan nuestra ayuda. Otro ingrediente esencial es cómo les hables, pues ha de ser de tal forma que transmitas estatus y respeto, no frustración ni desprecio. La conversación es para el desarrollo adolescente lo que los abrazos son para los bebés: fundamental para construir cerebros sanos. A través del diálogo, puedes poner en práctica tu propia versión de la retroalimentación sabia al establecer expectativas altas (pero apropiadas), acompañándolas con un apoyo sólido. De esta manera, incluso los jóvenes que parecen totalmente estancados pueden cambiar de rumbo.


La desmotivación no es una acción individual para desafiarte ni un plan prolongado para molestarte. Como dijimos, es una respuesta a un contexto específico, una manera de decirte que algo anda mal. Lo que vemos —un niño que se niega a hacer lo que debe, que siempre procrastina, que se deja los deberes para última hora, que hace trampas, que siempre prefiere ver a sus amigos antes que estudiar— es el resultado de un conjunto de sentimientos y experiencias. No es el punto de partida. Puede que tengas que lidiar con las consecuencias —los niños necesitan límites, y la responsabilidad es importante—, pero también necesitas mirar el porqué: ¿qué está provocando esa desmotivación?


Los móviles, los videojuegos y las redes sociales suelen señalarse como los principales culpables de la infelicidad de los jóvenes. La tecnología es una distracción poderosa, o una «carrera hacia el fondo del tronco encefálico», como suele decir Harris.20 Simplemente, es más fácil y divertido ver vídeos sin sentido y estar en chats grupales interminables que intentar esforzarse por entender la obra de Shakespeare. Pero la tecnología no hace más que agravar el problema subyacente de la desmotivación. Los adolescentes han estado desconectados del aprendizaje desde mucho antes de que los móviles dominaran sus vidas. El problema principal es que la mayoría de los centros educativos no ofrecen oportunidades para el aprendizaje profundo e interesante que quieren los estudiantes. Lo que ha cambiado es que ahora tienen algo increíblemente entretenido y adictivo con lo que llenar el vacío que deja el aprendizaje. La tecnología monopoliza su atención y ofrece el paraíso de las distracciones.


Los jóvenes también se desconectan por razones relacionadas con la experiencia intrínseca de ser adolescentes. Sienten que no encajan en ningún sitio, se ven sobrepasados o creen que se han quedado atrás y no ven una salida; se enfrentan a cargas emocionales que consideran que no pueden gestionar. Además, hay demasiados niños que se enfrentan a obstáculos muy importantes cuando intentan implicarse, que van desde pasar hambre, hasta no tener un hogar, lidiar con la muerte de un cuidador o intentar sobrevivir en un ambiente violento. La escuela —un lugar donde pasan gran parte de su tiempo— suele parecerles algo anónimo, estandarizado e irrelevante. No tener ganas de ir a clase cuando el futuro parece prometedor es frustrante. No sentirse bien yendo a clase cuando el futuro parece sombrío es devastador para el alma, sobre todo, cuando la energía necesaria para competir es mucho mayor que antes.


En el caso de Kia, navegar por internet de forma excesiva era un síntoma, no el problema. Su implicación con el aprendizaje solo empezó a mejorar cuando se le dio voz para expresar lo frustrada que estaba con su entorno educativo.


LOS CUATRO MODOS DE IMPLICACIÓN


Para ayudar a los padres a desmitificar la implicación, hemos desarrollado cuatro modos de implicación.21 No los hemos creado para etiquetar ni categorizar a los jóvenes, sino para ayudar a los padres a comprender y guiar el aprendizaje de sus hijos.


Muchos niños en modo pasajero están aburridos porque la escuela es demasiado fácil, mientras que otros se sienten sobrepasados porque es demasiado difícil. En ambos casos, se desmotivan y participan lo justo para salir del paso. Cuando los jóvenes están en modo triunfador, se esfuerzan mucho y apuntan alto, van acumulando logros y absorbiendo los elogios de padres y maestros. Pero no es raro que no descubran qué es lo que realmente les importa, y por eso se dedican a alimentar las insaciables demandas del sistema. Se vuelven adversos al riesgo y terminan agotados. En el modo resistente, los jóvenes usan su voz para señalar que algo no está bien. Interrumpen las clases o evitan por completo implicarse en ellas y en su aprendizaje. Suelen ser una gran fuente de frustración para padres y docentes. Por último, los niños en modo explorador tienen buenas notas porque están implicados, pero no dependen únicamente de nuestras métricas. Tienen confianza porque están haciendo algo que les importa. El progreso y el rendimiento son importantes. Asumen riesgos, cometen errores y recopilan datos importantes sobre sí mismos a partir de ambas cosas. A los exploradores les suele ir mejor en la universidad y en la vida, porque han desarrollado las mentalidades y estrategias necesarias para tener las riendas de su propio aprendizaje (lo cual es fundamental cuando no hay nadie que les diga qué hacer).


Como dijimos, estos cuatro modos son estados, no rasgos, y cambian en relación directa con las condiciones de aprendizaje en las que se encuentran los niños. La oposición suele transformarse en exploración cuando los centros educativos o los padres contribuyen a catalizar un cambio. Los adolescentes en modo pasajero suelen dejar de lado su educación, pero avanzan en otras áreas, como el deporte, la cocina o la banda escolar. Los triunfadores pueden pasar rápidamente al modo resistente cuando el nivel de exigencia se vuelve demasiado alto. Kia, por ejemplo, estaba en modo pasajero en los años de Educación Primaria (avanzaba sin mucho esfuerzo y sacaba sobresalientes porque podía hacer lo que le mandaban en quince minutos). Empezó a resistirse al llegar al instituto (se desconectó por completo, tanto que casi acaba afectando a su aprendizaje). Cuando decidió asistir a una reunión de la junta escolar en Fargo para hablar sobre un tema que le importaba, empezó a mostrar los primeros indicios del modo explorador. (Alerta de spoiler: a partir de ahí, su pasión y rendimiento empezaron a despegar).


Cuando ya tienes el lenguaje necesario para entender lo que estás viendo, puedes apoyar a tus hijos como aprendices, es decir, como seres humanos. Cuando reconoces en qué modo se encuentra tu hijo, existen estrategias y herramientas específicas que puedes usar para apoyarlo y, al final, lo ayudarás a pasar la mayor cantidad de tiempo posible en el modo explorador.


Despertar al explorador que hay en cada niño no depende de crear la combinación perfecta de actividades extracurriculares y académicas ni de encontrar al tutor adecuado. No hace falta exigirles que saquen sobresaliente en todo. Se trata de estar presentes y tener conversaciones sobre el contenido de lo que están aprendiendo, sobre las dificultades que enfrentan y sobre las cosas «extrañas» que les importan. No se trata de ser un maestro, sino de ser un aprendiz.22Cuando te centras tanto en el crecimiento como en el rendimiento, y en que se sientan importantes, al tiempo que das importancia a los resultados, eso se nota. Es la forma en que reaccionas ante las pequeñas cosas, los pequeños momentos de la vida, así como ante los sucesos importantes, tanto en el aula —donde transcurre gran parte de sus vidas— como fuera de ella, donde abundan las oportunidades. Es cómo inviertes en tener buenas relaciones —las cuales desempeñan un papel protagónico en el despertar de los niños, cuya definición incluye no rendirse ante los contratiempos y ser aprendices curiosos— y las modelas. Christina Bethell, profesora de Salud Pública en la Universidad Johns Hopkins, descubrió que los niños con buena salud relacional —es decir, que disfrutan de relaciones sólidas con padres, vecinos o maestros— tienen doce veces más probabilidades de progresar que aquellos que no la tienen.23


«Nosotros somos la medicina», dice ella. Eso no significa que tengamos que hacer lo correcto para salvarlos; significa que ya tenemos todo lo que necesitamos para ayudarlos a crecer y prosperar.


La salud relacional no depende del nivel de ingresos: los niños que no se enfrentaron a adversidades, pero tenían bajos niveles de salud relacional con los adultos en sus vidas avanzaron menos que aquellos que se enfrentaron a adversidades significativas —desde la falta de hogar hasta la exposición a la violencia o la muerte de un familiar—, pero contaban con niveles altos de salud relacional.24


En otras palabras, tú importas, y mucho.


AGENTES DE SU PROPIO DESTINO


Lo que tiene el modo explorador, y que les falta a los otros modos, no es solo implicación, sino agencia, es decir, la capacidad de ponerse metas importantes y reunir los recursos necesarios para alcanzarlas. La agencia no consiste tan solo en tener un plan, sino en poder moldear y ejecutar dicho plan, aunque eso implique superar los obstáculos que haya por el camino. Para ello, hay que recurrir a recursos internos, como el esfuerzo, y a recursos externos, como expertos (docentes, padres, vecinos, líderes religiosos).


La agencia es fundamental para el aprendizaje. Implica conocerse a uno mismo. ¿Cómo aprendo mejor? ¿Qué me distrae? ¿Qué me motiva? ¿Qué me importa? Los niños la desarrollan al perseguir metas que de verdad les importan (mejorar en Matemáticas, conseguir una beca, encontrar un grupo de amigos mejor, jugar mejor al baloncesto). A menudo, también hace que sea necesario pedir ayuda por el camino. ¿Quién puede darme un consejo sobre el próximo paso? ¿Quién o qué puede ayudarme a superar el obstáculo que tengo delante? Cuando los niños tienen agencia, tienen el impulso para avanzar y es menos probable que se sientan oprimidos por el sistema educativo. Encuentran formas de atravesar periodos difíciles porque no temen pedir ayuda ni probar una ruta diferente. Los adultos contribuyen a la agencia de los niños cuando se resisten al impulso de resolverles el problema de Matemáticas, reescribirles la redacción o contratar a un tutor sin antes investigar un poco. En vez de actuar de esta manera, hacen preguntas respetuosas y curiosas, como «¿qué crees que te está frenando en esta clase?, ¿qué tipo de apoyo te sería más útil?». Y, lo más importante, estos padres, coaches, mentores, familiares y docentes escuchan las respuestas y actúan en consecuencia.


La agencia no es magia. En cualquier camino que valga la pena, siempre aparecerán obstáculos. Algunos pueden ser demasiado grandes como para superarlos. Pero los adolescentes, al igual que los adultos, necesitan sentir que tienen cierto control y que tienen voz a la hora de decidir su futuro. Resulta que ese sentimiento es determinante cuando llega el momento de enfrentarse a desafíos.


No todos los niños tienen el mismo acceso a la agencia. Cuando estudiantes negros y latinos ejercen su agencia en el aula, puede interpretarse como un desafío o una falta de respeto, y reciben un castigo más duro que cuando sus compañeros blancos se comportan de la misma manera.25Los docentes y directivos escolares tal vez no lo hagan de forma intencionada, pero los sesgos inconscientes o implícitos influyen y es algo que puede dañar a los estudiantes. Verone Kennedy, director ejecutivo de gestión del conocimiento en el Departamento de Educación de la ciudad de Nueva York, hace hincapié en que las familias negras y latinas quieren que sus hijos tengan agencia —que sean exploradores de su aprendizaje—, al igual que cualquier otra familia. La diferencia es que se enfrentan a cargas adicionales, como preocuparse por cómo mantener a salvo a sus hijos mientras también intentan darles oportunidades para explorar.26


[image: Gráfico en blanco y negro con dos ejes: «agencia» vertical e «implicación» horizontal, dividido en cuatro cuadrantes: resistente, explorador, pasajero y triunfador.]


Implicación: lo que los niños piensan, sienten y hacen Agencia: lo que los niños ponen en marcha


    La forma más sencilla de pensar en el enfoque de un niño hacia el aprendizaje es ubicándolo en una matriz de dos por dos (véase «Los cuatro modos de implicación»). En el eje horizontal está la implicación con el aprendizaje. El eje vertical representa la agencia. Queremos que todos los niños se dirijan hacia la esquina superior derecha, porque cuando un niño está implicado por completo y tiene agencia, se convierte en un explorador. Los investigadores lo llaman implicación agencial.27Si quitas la agencia y la implicación real, los niños terminan en la esquina inferior izquierda, en la que se limitan a dejarse llevar al ir en modo pasajero. En el modo resistente, en la esquina superior izquierda, los niños sí tienen agencia: están dejando claro que no están conformes. Aquellos que se encuentran en el cuadrante del modo triunfador están implicados —se esfuerzan, sacan buenas notas—, pero su miedo al fracaso hace que muchas veces les falte el coraje para forjar su propio camino.


LA ERA DEL TRIUNFO


Una de las principales razones por las que los niños no exploran es porque no se les brindan oportunidades para hacerlo. En la introducción dijimos que menos del 10 % de los estudiantes tiene la oportunidad de explorar en la escuela. Pero nuestra investigación señala que ese número baja a menos del 4 % cuando solo tenemos en cuenta a los estudiantes de Secundaria y Bachillerato. Entre ellos, solo un pequeño grupo indica estar en un entorno de aprendizaje que les suele permitir:




	Desarrollar sus propias ideas.


	Aprender sobre algo que les interesa.


	Elegir cómo hacer su trabajo.


	Tener voz sobre lo que les sucede.28






Los mejores docentes son los que se esfuerzan por ofrecer estas oportunidades, pero muchas veces se ven limitados por el sistema escolar tradicional, el cual está diseñado para transmitir conocimientos y para clasificar y jerarquizar. Este sistema afecta de forma directa a las decisiones que toman tanto los estudiantes como dichos docentes. Pensemos en algunos ejemplos: un estudiante de primero de Bachillerato quiere aprender sobre los mercados de carbono y la economía verde, pero lo desaniman porque es poco probable que eso aparezca en el examen final de macroeconomía. Hay un adolescente al que le encanta la repostería, pero sabe que eso no quedaría bien en una solicitud universitaria, así que la abandona para fundar un club que promueva el uso responsable de las redes sociales. Mejor ir a lo seguro que ser provocador; mejor cumplir con lo esperado que aventurarse a lo desconocido.


Para los docentes, puede ser algo muy difícil de equilibrar. Los docentes deben gestionar a un grupo de estudiantes con muchas diferencias entre sí a la vez, lo cual desafía toda lógica sobre la capacidad humana y la motivación. En un aula promedio, los docentes se enfrentan a estudiantes cuyas habilidades pueden tener entre tres y cinco puntos de diferencia.


Carole Basile, decana de la Universidad Estatal de Arizona, una de las universidades más innovadoras de Estados Unidos, nos contó la historia de una niña de cinco años que ilustra este problema a la perfección. La niña, su nieta, estaba deseando leer Itty Bitty Princess Kitty. Su profesora le dijo que aún no estaba lista. Basile se llevó a su nieta a la biblioteca, tomó prestado un ejemplar de ese libro, y las dos se sentaron a leerlo juntas. A la niña le costó leer algunas palabras, pero consiguió leer prácticamente el libro entero. La tercera vez que lo leyó, no solo ya se había aprendido las palabras difíciles, sino que estaba encantada de haber conseguido leer el libro. Había experimentado el éxito de haber podido leer algo desafiante que la hizo querer seguir leyendo más.


Cuando Basile nos contó esta historia, señaló que probablemente muchos de nosotros hayamos pensado que la profesora no hizo bien en querer reprimir las aspiraciones de su nieta. Pero cuando la hija de Basile le preguntó a la profesora por qué había desalentado a la niña, esta fue sincera. El problema no era el nivel de lectura de la niña, era que la profesora no podía sentarse a ayudarla a leer ese libro. Había muchos más niños en el aula con muchas necesidades, y no quería que se sintiera frustrada.


«Se trata de un trabajo humanamente imposible —dijo Basile—. Esta estructura (un profesor por aula) es un modelo que tiene que cambiar».


Existen formas sutiles y efectivas de mejorar las aulas dentro del sistema que tenemos (hablaremos de ellas más adelante). Pero la triste realidad es que hoy en día la mayoría de los centros educativos no están diseñados para ayudar a todos los niños a crecer, desarrollarse y alcanzar su potencial. A medida que la educación evolucionó desde las aulas unidocentes del siglo XIX hasta convertirse en un sistema público para todos, una función clave de los centros educativos fue seleccionar quiénes debían seguir estudiando para llegar a las universidades, las cuales ya existían desde hacía mucho tiempo. Hoy, en realidad, la mayoría de los centros educativos siguen estando diseñados para generar ganadores y perdedores educativos; en este sentido, suelen ser los niños con menos ventajas quienes acaban perdiendo. 


A medida que los centros educativos ampliaron el acceso a las aulas —algo positivo que ha mejorado los ingresos y las habilidades de muchas personas—, más niños se unieron a la carrera en la que serán clasificados y jerarquizados, los obstáculos que superar fueron más altos, y aparecieron muchos más. Muchos de estos estudiantes empezaron a esforzarse más para salvar cada uno de esos obstáculos: mejores notas, medias más altas en la selectividad, más actividades extracurriculares, becas más competitivas.29Las tasas de admisión cayeron un 45 % entre 2006 y 2018 en las cincuenta universidades más competitivas de Estados Unidos. En las diez más elitistas, la cifra se desplomó al pasar del 16 % a apenas un 3 %.30A este fenómeno educativo que ya lleva décadas en marcha lo llamamos la era del logro. Como los obstáculos se centraban en un conjunto muy limitado de metas, esta era exigía que los niños se esforzaran más para alcanzar cada una de esas metas. La resistencia era un ingrediente clave. El sistema, simplemente, no estaba diseñado para fomentar el crecimiento individual ni la exploración.


Y eso es una verdadera tragedia para la vida de los niños que nos rodean.


El cerebro adolescente atraviesa un proceso ambicioso y emocionante de renovación impulsado por el aprendizaje. Durante la infancia, las redes del cerebro se especializan en tareas concretas. En la adolescencia, esas redes empiezan a conectarse de manera más compleja: los patrones de conectividad son fundamentales para gestionar tareas cada vez más complicadas y adaptarse a entornos cambiantes. Junto con estos cambios, los adolescentes adquieren una mayor capacidad para usar su cerebro no solo para hacer cosas, sino también para evaluar su propio pensamiento. El cerebro se desarrolla en la medida en que se utiliza.


Así como las mujeres embarazadas anhelan lo que sus cuerpos necesitan, los adolescentes buscan lo que sus cerebros precisan durante esta gran reorganización. Lo que los adolescentes buscan es respeto. Los cambios hormonales y neurológicos hacen que sean especialmente sensibles a la vergüenza, la crítica y la exclusión social, y provocan que tengan mucha motivación para encontrar la forma de recibir admiración y elogios, lo que podríamos llamar éxito social en términos académicos. Asimismo, experimentan un aumento en la necesidad de experimentar nuevas sensaciones, algo que muchos asocian con ser imprudentes, pero que en realidad explica por qué enamorarse por primera vez es una experiencia tan emocionante o por qué una discusión con tu mejor amigo puede ser tan devastadora.


Las emociones se intensifican de tal forma que a los adultos pueden parecernos irracionales hasta que tenemos en cuenta los impresionantes desafíos del desarrollo a los que se enfrentan los adolescentes: separarse de sus cuidadores, encontrar pareja y vivir de forma independiente. Para adquirir las habilidades necesarias para todo esto, exploran su entorno, detectan peligros —sobre todo, aquellos que amenazan su estatus— y buscan formas de conseguir lo que quieren. Para asegurarse su lugar en la sociedad, necesitan vivir experiencias importantes que les otorguen respeto. La clave es que ese respeto no podemos dárselo sin más; tienen que ganárselo. Los antropólogos culturales llaman a este proceso prestigio ganado.31


A medida que la era del logro se enfocaba cada vez más en la competencia académica, se sacrificaron otras oportunidades más amplias para conseguir ese prestigio. Surgió una falsa disyuntiva: los niños deben elegir entre explorar o dominar sus habilidades académicas. Pero es precisamente el acto de explorar lo que capta su interés y los convierte en mejores pensadores. La exploración activa la red de control ejecutivo del cerebro (ECN, por sus siglas en inglés), o red de gestión de tareas, la cual se desarrolla de forma vertiginosa durante la adolescencia. Esta red está preparada para evaluar y absorber todo —emociones, entorno, aspectos prácticos— y a través de la recopilación de datos mejora sus conexiones con el resto del cerebro. Durante esa misma etapa, también se desarrolla la red neuronal por defecto (DMN, por sus siglas en inglés), la cual está relacionada con los procesos reflexivos y de construcción de significado. Esta red permite a los jóvenes sopesar el panorama general de una situación y ser creativos. Si los adolescentes no exploran durante la etapa en la que están más preparados para hacerlo, se construyen menos conexiones. Eso no quiere decir que no puedan hacerlo más adelante; el cerebro es dúctil, y puede crecer y cambiar. Pero la adolescencia es un periodo que moldea la motivación, y por eso nuestros recuerdos del instituto son tan poderosos: desde estar solos en el almuerzo hasta recibir reconocimiento por parte de un profesor al que admiramos.


La obsesión con lo académico a costa de todo lo demás es el equivalente a entrenar solamente la pierna izquierda para jugar al fútbol e ignorar la derecha. Es necesario que las dos piernas funcionen de forma coordinada para jugar bien. Cuando pedimos a los niños que absorban más contenido al memorizarlo y analizarlo, lo que hacemos es volver al enfoque tradicional de transmisión del conocimiento; el cual les roba tiempo para reflexionar, en primer lugar, sobre por qué dicho contenido es importante. Se pierden la oportunidad de explorar cómo puede usarse ese conocimiento para resolver los problemas actuales o para crear nuevas soluciones a través del diálogo y el debate, en lugar de simplemente dar con la respuesta correcta. Todas las habilidades que fomentaba Sócrates entre sus estudiantes. Los niños quieren experiencias, oportunidades para contribuir con lo aprendido, socializar y resolver problemas. En cambio, les pedimos que estudien más para poder clasificarlos y organizarlos.


Ante todo, la respuesta más común que solemos recibir como padres es «me aburro». Desde el punto de vista del desarrollo, es natural que los adolescentes estén aburridos. Junto a la pubertad llega el deseo de tener experiencias nuevas e intensas. Ir a clase, un lugar en el que el proceso es repetitivo, estático y predecible, no cumple con ese deseo. Pero el aburrimiento es más que una falta de estímulo. También es una crisis de agencia. Ávidos de experiencias reales y sin poder hacer que ocurran, los chicos se desconectan. Los académicos que estudian el aburrimiento (sí, existen) lo definen como «el estado desagradable de querer involucrarse en una actividad satisfactoria, pero no poder hacerlo».32El problema no es no tener nada que hacer; es sentirse impotente para cambiar las cosas. Les falta agencia para moverse y explorar siguiendo caminos que tengan sentido para ellos. Lo opuesto al aburrimiento no es estar ocupado sino tener interés.


LA ERA DE LA AGENCIA 


La solución al aburrimiento de los niños no es pedirles que se esfuercen más o que salten más alto. Es darles la oportunidad de elegir cómo pasar el día, tanto dentro como fuera del aula. Es ayudarlos a desarrollar la autoconciencia y las habilidades necesarias para elegir metas que les importen de verdad. En esto consiste la era de la agencia: no se trata solo de pasar por unos aros en concreto, sino de reconocer qué aros valen la pena y decidir invertir en ellos. En esta era, los estudiantes tienen más voz sobre qué aprenden, cómo lo aprenden y cómo demuestran que lo han aprendido. Para ello, es necesario entender mejor qué significa un aprendizaje exitoso.


Precisamente, tú eres el punto de partida para determinar cuán amplia o limitada será esa definición. Las Matemáticas son importantes. Las Matemáticas, junto con la agencia para saber qué quieres hacer con ellas, son el oro del siglo XXI.


Esto implica pasar de un enfoque limitado en resultados fáciles de medir a ofrecer a los jóvenes un menú de experiencias de aprendizaje más amplio. Como suele señalar un experto en educación, si no tenemos cuidado, terminaremos educando «robots de segunda clase en lugar de humanos de primera clase».33Al tener oportunidades más atractivas para contribuir en sus aulas y más allá de los muros del centro educativo, padres y docentes pueden ayudar a desarrollar no solo habilidades académicas, sino también habilidades humanas esenciales, como la empatía, la comunicación y la resolución colaborativa de problemas. Nada de esto supondrá una dificultad para trascender la era del logro y pasar a la era de la agencia; al contrario, hará que los jóvenes destaquen.34


Para conseguir lo anterior, es necesario que los sistemas educativos cambien. En gran parte, también es necesario que los padres cambien, ya que deben fomentar el crecimiento y el aprendizaje, no solo los resultados y las calificaciones. Durante un tiempo, tú ayudas a formar los valores y hábitos de tus hijos. ¿Es el aprendizaje un juego en el que participar o un valor que sustenta una buena vida?


Los signos de la emergente era de la agencia están en todas partes. En Estados Unidos, en la década de 1970, los empresarios solían afirmar que las tres habilidades principales que buscaban en un candidato eran lectura, escritura y aritmética.35En aquel entonces, los centros educativos cumplían con su parte al ofrecer formación a gran escala a los jóvenes del país en esas tres áreas de conocimiento. Pero el mundo ha cambiado de forma considerable. En una reciente encuesta a nivel global, los empresarios indicaron que las habilidades que más se valoran hoy en día incluyen el pensamiento analítico y creativo, la resiliencia y la flexibilidad, la motivación y la autoconciencia, la curiosidad y el aprendizaje continuo.36


Durante décadas, la era de la agencia ha estado representada en modelos escolares alternativos al margen de los sistemas educativos: desde las escuelas Montessori hasta las escuelas de aprendizaje expedicionario (EL Education, en inglés). Pero esta nueva era avanza a pasos agigantados hacia el centro de los sistemas educativos. En 2023, en el transcurso de tan solo un año, algunos de los arquitectos más influyentes de la educación moderna anunciaron planes de reforma importantes. En primavera, la Carnegie Foundation for the Advancement of Teaching and Learning se asoció con el Educational Testing Service (ETS), una de las principales empresas de evaluación en Estados Unidos, para anunciar que empezarán a evaluar, más allá de los exámenes tradicionales, un conjunto de habilidades más amplio, entre las que se incluyen el pensamiento crítico, la comunicación y la creatividad. Además de evaluar conocimientos, buscarán maneras de medir el progreso en el desarrollo de «habilidades fundamentales que tendrán relevancia en el mundo laboral y en la sociedad», explicó Amit Sevak, director ejecutivo de ETS.37


Por su parte, el College Board, entidad que administra los exámenes de la selectividad y los exámenes de Ubicación Avanzada (Advanced Placement, AP), también se pronunció. Su director ejecutivo, David Coleman, subrayó la «crisis silenciosa» del aburrimiento presente en las aulas estadounidenses. La educación necesita una carta de presentación mejor para que los estudiantes quieran ser parte de su aprendizaje. «Considero que necesitamos un cambio profundo respecto a lo que enseñamos y cómo lo enseñamos», sentenció Coleman. El College Board ha creado exámenes y cursos interdisciplinares nuevos, como el AP Seminar, que permite a los estudiantes llevar a cabo proyectos independientes sobre temas que les interesen.38


Estos cambios pueden parecer graduales, pero no lo son. «Si cambias el sistema de evaluación, cambias la forma de enseñar», nos comentó Randi Weingarten, presidenta de la Federación Americana de Maestros.39Si se evalúa un conjunto más amplio de habilidades, y no solo un grupo limitado de indicadores académicos, podemos conseguir una imagen más completa de lo que el estudiante puede hacer y, a la larga, con suerte, podemos conseguir que ese estudiante desarrolle una visión más amplia de lo que quiere hacer.


En la era de la agencia, los jóvenes necesitarán apoyarse en algo más que el rendimiento académico. Precisarán autoconciencia y la capacidad de generar nuevas ideas, desarrollar aquellas que ya tengan, y comunicarlas de manera efectiva. En otras palabras, necesitarán ser creativos y tener iniciativa. Como todas las habilidades, los jóvenes nacen con estas capacidades propias de un explorador y las desarrollan mediante la práctica. Si no creamos espacios y oportunidades para que las entrenen, esos músculos se atrofiarán.


Kia tuvo la suerte de asistir a un centro educativo en el que le preguntaron qué pensaba sobre el aprendizaje. Gracias a docentes creativos que empezaron a reflexionar sobre cómo hacer que los estudiantes se implicaran más en el aprendizaje, a través de seminarios con la universidad de la zona y colaboraciones con Transcend, una organización sin ánimo de lucro que fomenta la agencia estudiantil, dicho centro fue más allá de, simplemente, recabar la opinión de los alumnos. Se puso en marcha una prueba piloto con estudios de seis semanas, cursos autodidactas escogidos por los estudiantes, pero que deben estar relacionados con asignaturas troncales (Ciencias Naturales, Matemáticas, Lengua, Ciencias Sociales) y con los estándares estatales. En uno de esos estudios, Kia produjo un pódcast sobre cultura, mitología y el papel de la narración, lo cual cumplía con los requisitos de Lengua y Ciencias Sociales. En otro, en el cual cumplía con el currículo de Historia y Ciencias Naturales, diseñó una scape room muy elaborada que incluía un juego basado en el asesinato de un presidente. Investigó sobre los asesinatos o intentos de asesinato de John F. Kennedy, Abraham Lincoln y Ronald Reagan. Entre las pistas se incluían archivos anatómicos que explicaban cómo las balas atravesaban el cuerpo. Estos estudios le funcionaron a la perfección. Las notas que sacaba mejoraron y su interés por su propio aprendizaje se disparó.


«Estoy aprendiendo algo que me interesa —dijo—. A diferencia de la versión de mí de segundo de la ESO en la que no hacía ni los deberes de álgebra».


La verdadera prueba llegó en su último año, cuando se matriculó en cuatro asignaturas tradicionales que le servían para reforzar su preparación antes de la universidad. En dichas clases, se incluían dos asignaturas que antes odiaba: Historia y Matemáticas. Descubrió que las dos le encantaban porque ya sabía cómo le resultaba más fácil aprender y cómo motivarse a sí misma. «Los estudios cambiaron algo en mi forma de enfrentarme a los deberes que tengo que hacer», nos contó pocas semanas antes de graduarse. Ahora, cada vez que tiene un problema o una tarea pendiente, se pregunta: «¿Cómo puedo hacer que esto sea disfrutable?». No es que tenga ganas de hacerlo. «Es un rollo. Pero ahora sé cómo conseguir que me guste», explicaba. 


¿Qué fue exactamente lo que había aprendido en esos estudios que, como por arte de magia, hizo que ese material aburrido le resultara fascinante? «Descubrí que puedes aprender sobre cualquier cosa. Solo tienes que saber cómo funcionas tú y cómo enseñarte a ti misma. Era la habilidad que yo no tenía».


En resumen: Kia desarrolló las habilidades y mentalidades de una exploradora.


En Matemáticas, lo que más le cuesta no son los ejercicios, sino empezar. Descubrió que le encanta enseñar a los demás, así que espera a que otros tengan algún problema y entra en acción para ayudar, lo cual la motiva para completar su propio trabajo. En Historia, sus peculiares intereses hacen que los antiguos presidentes cobren vida. Ahora mismo está escribiendo un trabajo bastante extenso sobre el nacimiento de la burocracia durante el mandato de Harry Truman, un tema que ella describe como «fascinante». Es una prueba clara de que dar a los jóvenes la oportunidad de elegir durante el aprendizaje no es un complemento, sino una necesidad para desarrollar las habilidades de un explorador.


Cuando le preguntas a Kia qué fue lo que marcó la diferencia, menciona los cursos autodidactas y la conexión con sus profesores en los cursos de preparación a la universidad. Pero también menciona a su padre, una persona que siempre la animó a ser curiosa, la impulsó a reflexionar, la acompañó cuando las cosas se pusieron difíciles y se aseguró de que aprovechara cada oportunidad que se le presentara.


«Él me da una respuesta genuina para todas las preguntas que le hago», nos contó con una mirada de orgullo. Por qué las torres de agua son redondas. Por qué el motor del coche hace clic y zumba al enfriarse. Por qué tiene que saberse la palabra pedagogía si va a hacer una presentación sobre qué debería cambiar en el aprendizaje de los centros educativos...


«Da igual lo tonta que sea la cuestión. Por la forma en la que me anima, sigo haciéndome esas preguntas», señaló.
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